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Los programas de apoyo a los padres, las madres y los cuidadores están en una posición única 
para reducir la violencia en la familia, específicamente la violencia contra los niños y las niñas y 
contra sus madres y cuidadoras femeninas. Ambos tipos de violencia tienen consecuencias a largo 
plazo para la salud física y mental, el desarrollo y el bienestar de los niños y las niñas. Además, 
comparten factores de riesgo y normas sociales frecuentes y arraigadas en la desigualdad de 
género, lo que permite soluciones comunes. Sin embargo, muy pocos programas de crianza 
buscan explícitamente reducir tanto la violencia contra los niños y las niñas como la violencia 
contra las mujeres, si bien existe evidencia emergente que demuestra que pueden reducirlas 
ambas simultáneamente. Los programas que muestran efectividad a menudo adoptan un enfoque 
transformador de género, trabajando con las mujeres y los hombres para cuestionar las normas de 
género y las dinámicas de poder desiguales, y para construir relaciones y habilidades de crianza 
que respalden dinámicas familiares más equitativas, afectuosas y libres de violencia.1, 2 

Este resumen explora cómo se ven en la práctica los programas de crianza basados en la 
evidencia y con un enfoque transformador de género para reducir la violencia familiar. Desglosa los 
principios comunes, las características de implementación y el contenido de estos programas, y 
cómo trabajan con los padres y las madres para cuestionar las normas de género y las dinámicas 
de poder desiguales, reducir la violencia y promover entornos de crianza enriquecedores para los 
niños y las niñas. Este documento está diseñado para equipar a quienes trabajan en la crianza con 
aprendizajes fundamentados en la evidencia que respalden la adaptación y el fortalecimiento de 
los programas de crianza existentes para abordar las intersecciones de la violencia contra los niños 
y las niñas y la violencia contra las mujeres. Este es el segundo resumen de una serie diseñada 
para ayudar a las personas que implementan programas de crianza a integrar la prevención de la 
violencia contra los niños y las niñas y la violencia contra las mujeres, y la promoción de la igualdad 
de género en sus programas existentes.

Introducción

© UNICEF
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Si bien reducir la exposición de los niños y las niñas a la violencia en la familia 
requiere trabajar con individuos y familias, comunidades, servicios y sistemas 
para cambiar actitudes, comportamientos y normas, esta serie destaca 
deliberadamente los programas de crianza. En muchas comunidades, estos 
programas ya están llegando a los padres, las madres y los cuidadores. Sin 
embargo, la evidencia sugiere que además de mejorar los resultados en la 
crianza y el bienestar, los programas de crianza pueden también aprovecharse 
para reducir tanto la violencia contra los niños y las niñas como la violencia 
contra las mujeres, y para promover la igualdad de género.

Esta serie se enfoca en:

• Las formas más comunes de la violencia contra los niños y las niñas y de 
la violencia contra las mujeres: el castigo violento por parte de los padres 
y las madres, y la violencia de pareja, respectivamente. Estas dos formas 
de violencia a menudo coexisten en las familias y hay evidencia que 
sugiere que los programas de crianza pueden reducirlas.

• Los programas de crianza de niños y niñas pequeños, dadas las 
ventajas de una intervención temprana y la mayor disponibilidad de 
evidencia de que estos programas pueden reducir la violencia contra 
los niños y las niñas y la violencia de pareja. Sin embargo, parte de esta 
información se puede aplicar a programas para la crianza de niños y 
niñas mayores y adolescentes. 

• Padres y madres en relaciones heterosexuales, ya que las dinámicas de 
género desiguales entre hombres y mujeres son un factor de riesgo para 
la violencia de pareja y los hombres son sus principales perpetradores. 
Si bien la violencia en relaciones no heterosexuales, también impulsada 
por dinámicas de poder y control, está fuera del alcance de esta serie, 
todos los padres, las madres y los cuidadores, independientemente de 
su sexo, identidad de género u orientación sexual, pueden beneficiarse 
de programas de crianza diseñados para prevenir la violencia y promover 
entornos enriquecedores para los niños y las niñas.  

A lo largo de esta serie utilizamos los términos “madres” para referirnos a 
las mujeres, y “padres” para referirnos a los hombres -con vínculos ya sean 
biológicos, adoptivos o de crianza- y el término “cuidadores” para referirnos 
a las personas de cualquier sexo con un papel principal en el cuidado de 
los niños y las niñas, ya sean abuelos u otros parientes o tutores. También 
usamos “madres y padres” de manera intercambiable con “cuidadores”. 

Recuadro 1. El enfoque de esta serie: Programas 
de crianza para reducir la violencia contra los niños 
y las niñas y la violencia contra las mujeres.
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Los programas de crianza con enfoque transformador de género buscan deliberadamente abordar 
las causas fundamentales de la desigualdad de género y cuestionar o transformar los roles de 
género dañinos, las normas y los desequilibrios de poder entre mujeres y hombres y entre niñas y 
niños.3 Dichos programas reconocen que las normas dañinas y los desequilibrios de poder pueden 
menoscabar la capacidad de los padres y las madres para ofrecer un cuidado enriquecedor, así 
como restringir las oportunidades de los niños y las niñas, y constituir factores de riesgo tanto para 
la violencia contra los niños y las niñas como para la violencia contra las mujeres. Estos programas 
trabajan con madres, padres y cuidadores femeninos y masculinos para promover relaciones 
equitativas y afectuosas, así como interacciones libres de violencia para toda la familia. 

Los programas con enfoque transformador de género tienen como objetivo que los padres 
y las madres transformen sus propias actitudes y comportamientos de género para mejorar 
las relaciones de pareja y cambiar la manera en que crían a sus hijos e hijas. Para lograrlo, 
promueven la reflexión crítica y la discusión sobre actitudes de género, normas y dinámicas 
de poder desiguales, y brindan apoyo a los padres, las madres y los cuidadores para que 
identifiquen los beneficios de ser más equitativos. Construyen o fortalecen habilidades para 
relacionarse y para la crianza con el fin de mejorar la calidad de la crianza compartida y las 
relaciones con los hijos e hijas (por ejemplo, la comunicación, la autorregulación emocional,  
la resolución de conflictos, el manejo del estrés y la disciplina libre de violencia). 

Además de mejorar las prácticas de crianza, estos programas con frecuencia buscan generar 
múltiples cambios que pueden beneficiar la salud física y mental, el desarrollo y el bienestar  
de los niños y las niñas, tales como:

• relaciones de pareja y con los hijos e hijas que sean cariñosas, de apoyo y libres de violencia; 
• relaciones equitativas donde las parejas compartan la responsabilidad del cuidado y el poder 

en la toma de decisiones sobre su relación, el hogar y la vida de los niños y las niñas, y 
• capacidad de los padres, las madres y los cuidadores para criar a los niños y las niñas en 

igualdad de cuidado y de oportunidades para el juego, el aprendizaje y la educación, libres  
de estereotipos de género. 

¿Qué son los programas 
de crianza con enfoque 
transformador de género 
para reducir la violencia 
en la familia?
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Los programas de crianza con enfoque transformador de género han mostrado evidencia 
prometedora en la reducción tanto de la violencia contra los niños y las niñas como de la violencia 
contra las mujeres, al tiempo que logran una gama de otros resultados que influyen positivamente 
en la salud física y mental, y el bienestar de los niños y las niñas, y de sus padres y madres.1 Si 
bien la evidencia está creciendo, sigue estando limitada a unos pocos programas implementados 
en algunos entornos. Aun así, estos programas proporcionan lecciones clave para la adaptación 
o fortalecimiento de los programas de crianza existentes de manera que aborden la violencia y 
promuevan la igualdad de género de manera más holística. 

© UNICEF
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Los programas de crianza con enfoque transformador de género que han reducido la violencia 
difieren en su enfoque y objetivos previstos, están diseñados para diferentes contextos sociales 
y culturales, y llegan a padres y madres con hijos e hijas de diferentes edades. A pesar de estas 
diferencias, estos programas suelen estar guiados por principios compartidos:

Se fundamentan en la igualdad de género y los derechos de las mujeres. Estos 
programas buscan promover la igualdad de género como una meta y un camino para prevenir 
la violencia y/o lograr otros resultados positivos, como mejor calidad de las relaciones 
interpersonales, toma conjunta de decisiones o mejoría en la salud materna y reproductiva. 
Reconocen y fortalecen las normas positivas que respaldan la igualdad, y se fundamentan 
en el respeto por los derechos, la autogestión y la autonomía de las mujeres y las niñas.4 
Los programas promueven relaciones y dinámicas de poder más equitativas entre los 
hombres y las mujeres, y entre los padres y las madres con respecto a sus hijos e hijas, así 
como la igualdad de oportunidades para los niños y las niñas, y por lo general, buscan medir 
los cambios en estas áreas. En su búsqueda por involucrar a los hombres como padres y 
cuidadores, los programas escuchan las preferencias y preocupaciones de las mujeres sobre 
la mayor participación de los hombres en la vida de sus hijos e hijas.5

Involucran explícitamente a los hombres como padres y cuidadores equitativos. Los 
niños y las niñas se benefician al tener padres y cuidadores masculinos comprometidos, y los 
hombres a menudo desean aprender a ser mejores padres.5-7 Trabajar con hombres también es 
fundamental para prevenir la violencia, ya que son los principales perpetradores de la violencia 
de pareja, y que las dinámicas de desigualdad en las relaciones son factores de riesgo para 
la violencia contra los niños y las niñas y la violencia contra las mujeres.8-10 Por lo tanto, estos 
programas diseñan sus mensajes, contenido y estrategias de reclutamiento para convocar 
tanto a los hombres como a las mujeres por igual, y reflejan la información y las habilidades que 
ambos desean alcanzar como padres y madres. Se acercan a los hombres de manera positiva, 
reconociendo que la mayoría de ellos están ansiosos por aprender una mejor manera de cuidar 
a sus hijos e hijas, pero pueden sentirse incómodos o no bienvenidos en los programas de 
crianza existentes.6 Sin embargo, simplemente incluir a los hombres en los programas no es 
suficiente para lograr relaciones más equitativas y respetuosas. Es necesario también alentarlos 
a reflexionar y cuestionar sus propias actitudes y prácticas de género, y se debe hacer, además, 
un esfuerzo por transformar el mundo que los rodea para respaldar estos cambios.5,6,11

Hacen partícipes a las comunidades en el diseño o adaptación del programa. Los padres, 
las madres y los cuidadores (tanto mujeres como hombres), así como los niños, las niñas y las 
demás personas interesadas están activamente involucrados o lideran el diseño del programa 
desde el principio.12,13 Los programas consultan a los padres, las madres y a sus hijos e hijas 
a través de la investigación formativa y realizan pruebas o llevan a cabo programas piloto con 

Principios comunes  
de los programas 
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su participación para garantizar que el programa resuene y esté hecho a la medida de sus 
necesidades, deseos y experiencias. Involucrar a las comunidades desde el principio también 
permite obtener una mayor aceptación y compromiso de su parte y evita que el programa 
sea percibido como algo impuesto externamente. Esto puede ayudar a prevenir reacciones 
negativas, sobre todo cuando se abordan y cuestionan temas sensibles como la violencia o 
las normas sociales o de género perjudiciales. Además, involucrar a las comunidades y a otros 
actores clave, como el gobierno local o los responsables de formular políticas, en los procesos 
de diseño o adaptación puede promover la sostenibilidad y respaldar la ampliación del programa. 

Aplican un enfoque basado en las fortalezas y llegan a los padres y madres en la etapa 
en la que se encuentren. (La mayoría de) los padres y madres desean lo mejor para sus hijos 
e hijas y hacen todo lo que pueden para lograrlo, muchas veces a pesar de circunstancias 
difíciles. Todos los padres y las madres, independientemente de que recurran o no a la violencia, 
pueden beneficiarse de los programas de crianza, y muchos de ellos desean apoyo adicional y 
oportunidades para desarrollar habilidades de crianza.13 Los programas no dicen a los padres y 
las madres que están haciendo las cosas mal o que necesitan cambiar. Más bien, se enfocan 
en fortalecer sus habilidades y reconocen la importancia de proteger su salud mental y 
bienestar.13 Si bien reducir la violencia es un logro que se busca explícitamente, los programas 
no se anuncian a los participantes con ese fin. En su lugar, destacan los beneficios que pueden 
obtener tanto a los niños y las niñas, como a los padres, las madres y las familias al participar 
en ellos. Con frecuencia, los mensajes de reclutamiento exitosos resaltan cómo el programa 
ayuda a fortalecer las relaciones de pareja y de esta con sus hijos e hijas; lograr familias más 
felices y en paz; o proteger la salud y el bienestar de los niños y las niñas. Los mensajes 
positivos son especialmente efectivos para reclutar a los hombres, ya que estos pueden percibir 
que los programas de crianza están dirigidos únicamente a las madres o sentirse juzgados o 
amenazados si el programa parece centrarse en la violencia. 

Promueven la seguridad y los derechos de los niños, las niñas y las mujeres. Trabajar 
con los padres y madres para reducir la violencia y cuestionar las normas de género arraigadas 
puede conllevar riesgos para los niños, las niñas y las mujeres.5,13 Los programas evalúan y luego 
mitigan los posibles riesgos mediante el desarrollo de políticas y protocolos de salvaguarda 
adecuados, monitoreando cuidadosamente la implementación y refiriendo a aquellos que lo 
necesiten a servicios de apoyo y respuesta.8,13 Cuando existen leyes respecto a la obligación de 
informar sobre la violencia contra los niños y las niñas (incluida su exposición a la violencia de 
pareja), los programas evalúan cómo cumplirlas de manera segura tomando en consideración el 
bien superior de los niños, las niñas y las mujeres.8,13 Estos programas también están atentos a 
las posibles repercusiones no previstas de fomentar una mayor participación de los hombres en 
la vida de sus hijos e hijas. Cuando los programas no se implementan correctamente, pueden 
reforzar involuntariamente los estereotipos de género o los desequilibrios de poder, por ejemplo, 
aumentando la influencia y el control de los hombres sobre las decisiones que afectan la vida de 
las mujeres y las niñas.5 Por lo tanto, estos programas suelen promover el acceso de las mujeres 
a los recursos y al control sobre ellos, y su participación en la toma de decisiones en el hogar; y 
evalúan el impacto que esto tiene sobre la autogestión y la autonomía de las mujeres. 

Reconocen que la prevención de la violencia requiere trabajo en todos los niveles 
del modelo socioecológico, si bien muchos programas de crianza trabajan solamente en 
los niveles familiar e individual para cambiar las actitudes y los comportamientos de sus 
participantes.8,10 Sin embargo, algunos programas trabajan en varios niveles, incluyendo 
aquellos que usan campañas de cambio social y de comportamiento a escala comunitaria para 
transformar las normas sociales y de género dañinas que perpetúan la violencia (por ejemplo, 
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a través de la radio, el teatro, y los carteles y/o eventos comunitarios). Estas campañas suelen 
promover formas de relacionarse afectuosas y no violentas, así como dinámicas familiares 
más equitativas, como la participación de los hombres en el cuidado de los niños y las niñas, 
y en el trabajo de cuidado no remunerado en general. Algunos programas trabajan dentro 
de las instituciones para capacitar a quienes prestan servicios como los de la salud, sociales 
o de educación para la primera infancia, con el fin de involucrar a los hombres y/o apoyar la 
crianza con enfoque transformador de género. Otros programas abogan por leyes y políticas de 
apoyo como las dirigidas a prohibir el castigo corporal, establecer planes de acción nacionales 
para el abordaje de la violencia contra la mujer u otorgar licencias de paternidad y maternidad 
remuneradas.8,10 No es necesario que todos los programas trabajen en todos los niveles; de 
hecho, pocos están bien posicionados para hacerlo. Sin embargo, es importante reconocer la 
necesidad de trabajar en todos los ámbitos del ecosistema y generar asociaciones y estrategias 
acordes para ello.

© UNICEF
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Los programas de crianza con enfoque transformador de género suelen llegar a los padres y 
las madres a través de reuniones en grupos pequeños y también mediante sesiones de tutoría, 
visitas domiciliarias o una combinación de las anteriores.8,13,14 Independientemente de cómo 
lleguen a los padres y las madres, a menudo los programas comparten los siguientes rasgos  
y características de implementación: 

Utilizan currículos estructurados. Los programas generalmente incluyen al menos 10 
sesiones, pero con frecuencia más, que se imparten regularmente (por ejemplo, semanal 
o quincenalmente).13,14 Se basan en teorías de cambio que consideran que la adopción de 
nuevas actitudes y comportamientos es un proceso que funciona mejor cuando las personas 
participantes tienen tiempo entre sesiones para reflexionar, interiorizar y practicar los nuevos 
comportamientos aprendidos. Los programas proporcionan a quienes los facilitan manuales 
claros y bien organizados que entregan el contenido de manera secuencial (usando, por ejemplo, 
actividades, mensajes clave, preguntas de discusión en grupo, tareas para realizar en casa) e 
incluyen consejos para ayudarles a prepararse para las sesiones o abordar desafíos comunes.

Capacitan a pares o a quienes proveen servicios comunitarios para facilitar las sesiones. 
Las sesiones pueden ser facilitadas por mujeres y hombres, padres y madres, personas que 
trabajan en salud comunitaria, que proveen servicios sociales o personal de organizaciones 
comunitarias o no gubernamentales familiarizados con la comunidad.13,14 Con frecuencia, se 
incluyen facilitadores masculinos (junto con las facilitadoras femeninas) como ayuda para 
incentivar la participación de los hombres, quienes pueden sentirse más cómodos o verse 
mejor reflejados con un facilitador masculino.5 La capacitación tiene una duración adecuada 
(habitualmente al menos 10 días) e incluye oportunidades para que las personas que facilitan 
examinen sus propias creencias sobre los roles y normas de género, lo que les ayuda a 
capacitarse para llevar a cabo las sesiones con enfoque transformador de género dirigidas a los 
padres y las madres.13,14 Quienes facilitan también reciben capacitación sobre otros servicios 
disponibles y las rutas de derivación, incluyendo información sobre las leyes de notificación 
obligatoria donde esto aplica. Además, se proporciona capacitación de refuerzo y supervisión de 
apoyo a través de reuniones periódicas, sesiones de tutoría y retroalimentación constructiva. 

A menudo están diseñados para padres y madres en la población general. Muchos 
programas que han demostrado reducir la violencia contra los niños y las niñas y la violencia 
contra las mujeres no usan filtros para la convocatoria o reclutan explícitamente a familias 
que sufren violencia. Sin embargo, muchos están diseñados para familias desfavorecidas 
o vulnerables con niños y niñas pequeños (por ejemplo, quienes viven en la pobreza o en 

Rasgos y características 
de implementación 
comunes 
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áreas rurales), que pueden estar en mayor riesgo, y se implementan en entornos con una alta 
prevalencia de violencia contra los niños y las niñas y violencia contra las mujeres.13,14 Para 
reclutar a los padres y las madres se utilizan diferentes puntos de entrada según la población y 
la edad de los niños y las niñas, incluyendo derivaciones o reclutamientos realizados por líderes 
o lideresas locales, personal de los servicios de salud o sociales, o de guarderías o centros de 
desarrollo para la primera infancia. Algunos programas se implementan dentro o en colaboración 
con los servicios de salud, sociales o de primera infancia.13

Generalmente incluyen una combinación de sesiones con personas de un solo sexo 
y sesiones mixtas. Algunas veces, dependiendo del contexto o del tema que se esté 
discutiendo, tanto los hombres como las mujeres pueden sentirse incómodos al hablar 
abiertamente frente a personas del sexo opuesto.5 También, puede ser desafiante lograr que 
todas las personas estén disponibles a la misma hora, sobre todo cuando se trata de padres 
y madres.  Por consiguiente, los programas con frecuencia incluyen sesiones separadas para 
hombres y mujeres (o crean espacios separados dentro de una misma sesión para permitir 
la discusión privada), que se complementan con sesiones de parejas. Estas últimas buscan 
fomentar la comunicación entre la pareja, construir aspiraciones compartidas para la crianza y 
fortalecer las habilidades para relacionarse. También ofrecen un espacio para que las parejas 
discutan sobre la mayor participación de los hombres en el cuidado de los niños y las niñas, 
así como en el trabajo no remunerado en general, ya que las mujeres en estas parejas pueden, 
de otra manera, no entender, resistirse o sentirse amenazadas por tales cambios. Quienes 
implementan el programa, evalúan los riesgos y beneficios de las sesiones con personas de un 
solo sexo y mixtas, dependiendo del tema o tópico de la sesión, el contexto social y cultural, 
la viabilidad de contar con ambos miembros de las parejas a la vez, y el nivel de comodidad y 
preferencias de las mujeres y los hombres (usualmente evaluados a través de la investigación 
formativa con posibles participantes del programa).

Utilizan enfoques participativos para fomentar la reflexión y el aprendizaje. Estos 
programas buscan motivar a los padres y las madres a cambiar por sí mismos en lugar de 
decirles lo que tienen que hacer. Se esfuerzan por crear ambientes seguros y de apoyo donde 
las personas que participan se sientan cómodas discutiendo, aprendiendo, interiorizando 
y practicando nuevos comportamientos. Evitan enfoques de aprendizaje de “arriba hacia 
abajo” o jerárquicos (por ejemplo, enseñar mediante conferencias) y enfatizan la confianza 
y la confidencialidad. Las personas encargadas de facilitar, así como las que llevan a cabo 
las mentorías y las visitas domiciliarias, hacen hincapié en la igualdad entre ellos y quienes 
participan, ya que comprenden que su papel es el de escuchar y apoyar a los padres y las 
madres en lugar de enseñarles o reprenderlos. Los programas utilizan métodos participativos 
e interactivos, como la discusión grupal, el intercambio de experiencias y otras actividades 
(por ejemplo, juegos de rol, actividades lúdicas, historias) para fomentar la reflexión crítica, la 
discusión y el desarrollo de habilidades.9,13,14 Las sesiones se realizan en grupos pequeños  
(de 10 a 20 participantes) lo que permite la interacción y la participación.
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Los programas de crianza suelen enfrentar desafíos para reclutar a padres 
y cuidadores masculinos. Centrarse explícitamente en estos y en la 
paternidad es una estrategia adoptada por los programas para incorporarlos 
y retenerlos. En estos programas, a menudo, el reclutamiento se dirige 
a los padres o cuidadores masculinos y se incluyen sesiones exclusivas 
para hombres junto con sesiones para parejas. Enfocarse así en los padres 
puede constituir un punto de entrada novedoso para aprovechar los propios 
anhelos y motivaciones que tienen los hombres para el cambio, pero no es 
la única forma de involucrarlos efectivamente. Otros programas reclutan a 
los hombres, también con éxito, acentuando el enfoque en las parejas y/o 
aprovechando las aspiraciones de los hombres con respecto a la salud o el 
bienestar de sus hijos e hijas. 

Sin importar el método de reclutamiento de los hombres, los programas 
que logran involucrar exitosamente a los padres crean entornos acogedores 
donde estos pueden reunirse y aprender unos de otros. Además, sus 
currículos incluyen contenido específico para los padres. Reconocen que 
los hombres rara vez tienen oportunidades para hablar con otros hombres 
sobre sus aspiraciones, alegrías, miedos y desafíos como padres, y que 
están ansiosos por hacerlo. Los programas enfatizan la capacidad de 
los hombres para el cuidado y la conexión emocional; reconociendo que 
muchos de ellos ya están involucrados de manera positiva y afectuosa 
en la crianza. Además, los apoyan en el desarrollo de habilidades para 
relacionarse y para la crianza positiva. Estos programas desafían las 
nociones rígidas de paternidad, como la idea de que el único papel de un 
padre es ser el proveedor financiero de sus hijos e hijas, al mismo tiempo 
que reconocen la presión y el estrés que muchos hombres enfrentan al 
intentar cumplir con estas expectativas sociales. 

Los programas abordan a los hombres con compasión y responsabilidad. 
Reconocen que, si bien no todos los hombres recurren a la violencia, las 
normas de género, haber sufrido violencia durante la infancia y la impunidad 
son factores que incitan al uso de la violencia en algunos hombres. Estos 
programas también alientan a los hombres que no usan la violencia a romper 
el silencio y a disuadir el uso de la violencia por parte de otros hombres. 

Para conocer más sobre el trabajo con los padres y cuidadores masculinos, 
consulte la sección “Recursos recomendados” al final de este resumen. 

Recuadro 2. Programas de crianza 
que involucran a los hombres 
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Los programas de crianza con enfoque transformador de género para reducir la violencia 
difieren en sus puntos de entrada, poblaciones y objetivos específicos, y su contenido es un 
reflejo de esas diferencias. Sin embargo, frecuentemente abordan temas centrales similares en 
sus currículos, ya sea en sesiones específicas o a través de actividades entretejidas a lo largo 
del currículo. Aunque no todos los programas abarcan cada uno de los siguientes aspectos, 
usualmente incluyen actividades diseñadas para:

Promover la reflexión sobre las normas de género y los desequilibrios de poder.8,9,13,14 
Los programas utilizan actividades participativas y discusiones grupales para ilustrar cómo las 
normas de género y los desequilibrios de poder influyen en las interacciones diarias dentro de la 
familia. Las personas participantes identifican cómo las normas sobre los roles de los hombres 
y mujeres influyen en su comportamiento y en las expectativas que tienen como padres y 
madres, con respecto a ellos mismos, a sus parejas y a sus hijos e hijas. Los programas a 
menudo alientan a quienes participan a comprender el poder: qué es, quién lo tiene y cómo 
se utiliza (o se abusa de él) dentro de la familia. Brindan apoyo para la reflexión sobre las 
desventajas o los costos de seguir normas desiguales de género, y ayudan a las personas a 
visualizar los beneficios que las relaciones más respetuosas, afectuosas y equitativas tienen 
para sus hijos e hijas, ellas mismos y sus familias. Aunque todos los programas de crianza con 
enfoque transformador de género realizan estas actividades, es posible que no se identifiquen 
públicamente como tales o utilicen el término género, especialmente en entornos donde existen 
represalias contra los esfuerzos por la igualdad de género.

Contenido común  
de los programas  

© UNICEF
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Crear conciencia sobre la violencia y sus consecuencias. Estos programas crean  
espacios seguros donde las personas que participan se sienten cómodas discutiendo  
cómo se manifiesta la violencia en sus vidas y en sus comunidades, así como las 
consecuencias para los niños y las niñas, las mujeres y las familias.9,14 Utilizan ejercicios  
de reflexión guiada, historias cortas y debates grupales, y quienes participan pueden  
elegir, aunque no es obligatorio, compartir sus experiencias personales de violencia.  
Los programas apoyan a los padres y las madres para que comprendan cómo las normas 
sociales y de género justifican y perpetúan la violencia. También enfatizan cómo sufrir 
violencia durante la infancia puede llevar a conductas violentas en etapas posteriores de  
la vida. Estos programas fomentan la empatía hacia las personas que han sufrido violencia  
y alientan a quienes participan a adquirir el compromiso de no recurrir a ella y a  
interrumpirla cuando la presencien. Además, algunos programas examinan las leyes y  
políticas locales relacionadas con la violencia, los derechos de los niños y las niñas o  
la igualdad de género (por ejemplo, leyes de herencia) para aumentar la conciencia o  
aclarar conceptos erróneos.

Construir habilidades para relacionarse en pareja. Se utilizan ejercicios prácticos (por 
ejemplo, juegos de rol, actividades lúdicas, historias) con el fin de desarrollar habilidades 
para relacionarse en pareja, tales como la comunicación, la escucha activa, la empatía y la 
resolución de conflictos. 8,9,13,14 Los programas crean espacios seguros para que las personas 
practiquen estos nuevos comportamientos y reflexionen sobre los beneficios de adoptarlos. 
La comunicación en la pareja, habilidad crucial para la prevención de la violencia, se promueve 
dentro de las sesiones y por medio de las tareas para realizar en casa, y a través de incentivar 
a las parejas a conversar sobre las decisiones del hogar y sobre las aspiraciones que tienen 
para sus hijos e hijas y para sus familias. Para muchas personas esta puede ser la primera 
vez que discuten ciertos temas o escuchan las experiencias o preocupaciones de sus propias 
parejas. También se alienta a las parejas a discutir las expectativas e inquietudes que surgen 
a medida que los hombres asumen más responsabilidades en la crianza de los hijos e hijas 
y en el trabajo de cuidado no remunerado, para asegurar que las mujeres estén al tanto y 
apoyen tales cambios. Los programas enfatizan cómo estas habilidades para relacionarse, 
(por ejemplo, compartir responsabilidades y decisiones, escucharse y apoyarse mutuamente), 
pueden permitir a los padres y las madres trabajar juntos para lograr metas compartidas para 
sus hijos e hijas y para su familia. 

Fortalecer las habilidades de cuidado y crianza positivas. Los padres y las madres 
aprenden qué necesitan los niños y las niñas para prosperar, y desarrollan habilidades de 
crianza adaptadas a la edad de sus hijos e hijas. Los programas enfatizan la importancia 
de la cercanía emocional y el cuidado responsable y amoroso, y respaldan a los padres y 
las madres para que mejoren la comunicación y las relaciones con sus hijos e hijas.8,9,13,14 
Ayudan a los padres y las madres a tener expectativas realistas sobre el comportamiento 
de sus hijos e hijas en las diferentes etapas del desarrollo y aprender técnicas de crianza 
positiva para manejar el comportamiento de los niños y las niñas, incluyendo cómo 
comunicarse con ellos y brindarles retroalimentación positiva y reconocimiento.8,13 Los 
programas fomentan relaciones de apoyo entre parejas y pares para ayudar a los padres y 
las madres a adoptar estas nuevas prácticas. Algunos programas incluyen oportunidades 
para que los hombres que son padres de niñas y niños pequeños aprendan y practiquen 
habilidades de cuidado infantil que a menudo no les fueron enseñadas mientras crecían  
(por ejemplo, alimentar, bañar y cambiar la ropa y los pañales a un niño o una niña).  
Generar comodidad y confianza en los hombres para el desarrollo de estas habilidades 
puede facilitar que compartan el cuidado de los hijos e hijas con sus parejas.
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Desarrollar habilidades para que los padres y las madres (y los niños y las niñas) 
gestionen las emociones. Los programas ayudan a los padres y las madres a comprender y 
desarrollar habilidades para manejar las emociones intensas que surgen al interactuar con sus 
parejas y con sus hijos e hijas.8,9,13,14 Quienes participan reciben apoyo para comprender cómo la 
incapacidad para manejar la ira o la frustración puede aumentar el riesgo de usar violencia contra 
un niño, una niña o la pareja. Estas actividades permiten a las personas aprender y practicar 
habilidades para mantener la calma, manejar las emociones o disipar la tensión, tales como 
hacer ejercicios de respiración, tomar un descanso o alejarse de una situación. A veces, se 
incentiva a las personas a identificar los posibles desencadenantes de la pérdida de control de 
sus emociones con el fin de que estén preparadas para poner en práctica estas habilidades. Los 
programas también trabajan para reducir el estrés de los padres y las madres fortaleciendo su 
comunicación y la manera de relacionarse en pareja, y si es necesario pueden derivar a quienes 
lo necesiten a servicios comunitarios de salud mental (cuando están disponibles). Algunos 
programas enseñan a los padres y las madres cómo apoyar a sus hijos e hijas en el aprendizaje 
de habilidades de regulación emocional apropiadas para su edad.8

Promover dinámicas familiares más equitativas. Los programas promueven la participación 
igualitaria de los hombres en el cuidado de los niños y niñas y en las tareas del hogar mediante 
actividades participativas, discusiones y ejercicios prácticos.5,6,8,14 Apoyan a quienes participan 
en la reflexión sobre las desventajas de los patrones rígidos y desiguales en el trabajo doméstico 
y en la toma de decisiones, tanto para los niños y las niñas como para las mujeres y los 
hombres. A menudo promueven la participación de las mujeres en las decisiones del hogar 
mediante actividades que fomentan la comunicación de la pareja sobre la crianza de los hijos e 
hijas, las tareas del hogar y las finanzas. Estos programas brindan apoyo a las parejas para que 
identifiquen los beneficios que compartir estas responsabilidades puede tener para su relación 
y el bienestar de sus hijos e hijas (por ejemplo, cómo compartir tareas puede dejar tiempo libre 
para generar ingresos o estar con la familia, o cómo la toma de decisiones compartida puede 
respaldar decisiones financieras y de crianza que beneficien a los niños y las niñas). 

Fomentar la reflexión sobre la propia niñez de los participantes. Los programas suelen 
incentivar a quienes participan a reflexionar sobre cómo las normas de género moldearon 
la manera en que sus propios padres y madres los criaron, la forma en que se relacionaron 
con ellos, y las oportunidades que les brindaron. Ofrecen apoyo para la reflexión sobre cómo 
los comportamientos en las relaciones y la crianza se aprenden desde una edad temprana, 
-tanto de los padres y las madres como de los profesores y profesoras, las personas de la 
comunidad y los líderes y lideresas religiosos, y que, por lo tanto, dichos comportamientos 
pueden ser desaprendidos.5 A través de esta reflexión, se alienta a quienes participan a pensar 
en los aspectos positivos y negativos de las relaciones con sus padres y madres, y cómo 
mantener lo positivo en las relaciones con sus propios hijos e hijas, al tiempo que descartan 
lo que pueda resultar perjudicial. De esta manera, los programas tienen como objetivo ayudar 
a la ruptura de los patrones intergeneracionales dañinos y a reemplazarlos por patrones de 
cuidado, conexión e igualdad. 

Promover la socialización de género positiva para ayudar a los padres y las madres a criar 
niños y niñas libres de estereotipos de género. Muchos programas incentivan a los padres y las 
madres a criar a sus hijos e hijas en igualdad de cuidado y oportunidades para jugar, aprender y 
educarse, independientemente de su sexo o identidad de género.8,13,15 Los programas fomentan la 
discusión sobre cómo las normas de género influyen en las expectativas y las interacciones de los 
padres y las madres con sus hijos e hijas, y la reflexión sobre cómo esto afecta las oportunidades 
y el bienestar de los niños y las niñas. Normalmente, estos programas animan a los padres y las 
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madres a pensar en qué juguetes entregan y qué juegos enseñan a sus hijos e hijas; a involucrar 
a los hijos varones en las tareas domésticas junto con las hijas, y a promover la educación tanto 
de las niñas como de los niños. Aunque este resumen se centra principalmente en programas 
dirigidos a padres y madres de niños y niñas pequeños, los programas para padres y madres de 
niños y niñas mayores y adolescentes a veces incluyen un enfoque específico en la prevención  
del matrimonio infantil y las uniones tempranas u otros objetivos relevantes.

Promover la responsabilidad en el consumo de alcohol. Algunos programas abordan el 
abuso en el consumo de alcohol por parte de los hombres, que es un conocido factor de riesgo 
para la violencia.8,10 Ayudan a quienes participan a ver cómo las ideas sobre la masculinidad 
están vinculadas al consumo (excesivo) de alcohol por parte de los hombres.16 Los hombres 
identifican las consecuencias que el abuso del alcohol (u otras sustancias) tiene para ellos mismos 
y sus familias, tales como los efectos negativos sobre la salud, problemas en las relaciones con 
sus parejas y con sus e hijos e hijas, y la mala gestión financiera. Algunos programas discuten 
directamente el consumo de alcohol como un posible desencadenante de conflictos y violencia  
en las relaciones. A menudo se utiliza la reflexión personal y la discusión grupal para incentivar  
a las personas a tomar medidas para limitar el consumo de alcohol y sus efectos negativos,  
así como para promover el apoyo mutuo entre quienes participan en el programa.

Fomentar apoyo familiar, de los pares y comunitario para generar y mantener el cambio 
de comportamiento. El apoyo familiar y de los pares es especialmente útil para mitigar 
cualquier resistencia que los padres y las madres puedan enfrentar de parte de familiares, 
amigos o miembros de la comunidad al adoptar comportamientos que van en contra de las 
normas sociales y de género predominantes.5 Los programas brindan apoyo a las parejas 
para desarrollar metas compartidas e incentivarse mutuamente en el mantenimiento de los 
cambios positivos, incluyendo el que las mujeres respalden a sus parejas para fomentar así 
una mayor participación de los hombres en el cuidado de los niños y las niñas, y en el trabajo 
no remunerado en el hogar. Los programas también construyen conexiones entre quienes 
participan para facilitar el intercambio de experiencias, la orientación y estímulo mutuos a 
medida que se embarcan en la generación de los cambios. Estas conexiones ayudan a las 
personas que participan a no sentirse solas y también pueden servir de motivación entre 
sesiones o una vez que el programa haya finalizado. Al terminar un programa, es común 
organizar eventos grupales, familiares o comunitarios para celebrar los cambios positivos 
alcanzados. Además, se incentiva al desarrollo de planes de acción individuales, de pareja o 
familiares para sostener estos cambios más allá de la conclusión del programa.
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Los programas de crianza con enfoque transformador de género han mostrado evidencia 
prometedora para reducir la violencia contra los niños y las niñas y la violencia contra las 
mujeres al tiempo que contribuyen a la generación de dinámicas familiares más solidarias 
y equitativas. Aunque los programas difieren en sus objetivos específicos, contexto y 
poblaciones destinatarias, a menudo comparten los principios, las características de 
implementación y el contenido descritos en este resumen. Estos elementos comunes 
proporcionan puntos de partida para todas las personas interesadas en adaptar sus programas 
de crianza ya existentes de manera que puedan abordar conjuntamente las intersecciones de 
la violencia contra los niños y niñas y la violencia contra las mujeres. 

El siguiente resumen de esta serie  (Resumen #3) describe los pasos clave y las 
consideraciones que deben tener en cuenta quienes deseen adaptar un programa ya 
existente. Además, detalla las etapas clave y las actividades necesarias para adaptar un 
programa con elementos basados en la evidencia y en las lecciones aprendidas de programas 
de crianza con un enfoque transformador de género que han demostrado ser efectivos.

Les invitamos a explorar los cuatro resúmenes de nuestra serie: 
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Sobre nuestras organizaciones

UNICEF trabaja en los lugares más difíciles del mundo para llegar a los 
niños, las niñas, y los y las adolescentes más desfavorecidos, y para 
proteger los derechos de cada niño y niña en todas partes. En 190 países 
y territorios, nos esforzamos al máximo para garantizar que los niños y 
las niñas sobrevivan, prosperen y alcancen su máximo potencial, desde la 
primera infancia hasta la adolescencia. Y nunca nos damos por vencidos.

UNICEF Innocenti – Centro Mundial de Investigación y Prospectiva  
aborda las preguntas de mayor importancia para los niños y las 
niñas, tanto actuales como emergentes. Impulsa el cambio a través 
de la investigación y la prospectiva sobre una amplia gama de temas 
relacionados con los derechos de los niños y las niñas, generando  
debate global e involucrando activamente a los y las jóvenes en su labor.  

The Prevention Collaborative trabaja para reducir la violencia contra la 
mujeres y sus hijos e hijas fortaleciendo la capacidad de actores clave 
para implementar programas de prevención efectivos, basados en 
los principios feministas y en el aprendizaje resultante de la evidencia 
y la práctica. Atendemos las necesidades específicas de personas y 
organizaciones socias que implementan los programas y para ello 
recopilamos evidencia, brindamos mentoría a las organizaciones y 
garantizamos que la financiación de las agencias donantes se canalice  
de manera sensata.

Equimundo: Centro para masculinidades y justicia social  ha trabajado 
internacionalmente y en Estados Unidos desde 2011 para involucrar a los 
hombres y a los niños varones como aliados en la igualdad de género, 
promover la masculinidad saludable y prevenir la violencia. Equimundo 
trabaja para lograr la igualdad de género y la justicia social mediante la 
transformación de patrones intergeneracionales de daño y la promoción 
de patrones de cuidado, empatía y responsabilidad entre los niños 
varones y entre los hombres a lo largo de sus vidas.  

para cada niño y niña, respuestas


